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La oferta de cobre de mina,
o producción, es la variable
que las empresas mineras
pueden controlar. No tienen
control sobre la demanda, y
tienen uno limitado sobre los
costos de producción, así co-
mo de la productividad. 

La oferta global de cobre es-
tá compuesta por el cobre refi-
nado de mina que se produce
cada año y por la chatarra refi-
nada. Esta, por su parte, es
fundamentalmente chatarra
que ya ha terminado su ciclo
de uso (chatarra secundaria) y
que vuelve al mercado. 

No toda la chatarra que ter-
mina su ciclo de uso vuelve al
mercado, ya que el costo de
identificar, separar, transpor-
tar y refinar puede hacer este
negocio poco atractivo. 

El precio de esta chatarra
depende del precio del cobre.
Cuando este último es alto, la
chatarra secundaria que vuel-
ve al mercado aumenta.

La chatarra primaria que re-
sulta de los procesos para ob-
tener productos semimanu-
facturados y de bienes de con-
sumo no entra en la ecuación
del precio del cobre ya que se
recicla inmediatamente. 

Desde que comenzó el su-
perciclo hace unos 10 años, la
chatarra secundaria ganó te-
rreno respecto del cobre de
mina. En este período la pro-
ducción de cobre de mina cre-
ció en promedio 1,4% anual,
mientras la demanda de cobre
lo hizo a una tasa de 2,4. 

Una parte significativa de la
brecha generada entre la ofer-
ta de mina y la demanda la cu-
brió el reciclado de chatarra
refinada. Desde 2010, el 84%
de la oferta global de cobre re-
finado provino de las minas,
mientras el resto, de chatarra. 

TENDENCIAS EN
PRODUCCIÓN EN MINA

Tal como se analizó en cla-
ses anteriores, las metas pro-
ductivas fijadas por las empre-
sas a nivel global se han venido
cumpliendo parcialmente,
cerca de 95%, desde que co-
menzó el superciclo. 

En la década de los 90 ob-
servamos mayoritariamente
un comportamiento opuesto,
es decir, las empresas predije-
ron menos producción de lo
que finalmente se logró. 

Según Wood Mackenzie, la
producción de cobre de mina
perdida entre 2004 y 2013 con
respecto a la predicción del
año anterior fue de 9,65 millo-
nes de toneladas, el 6,1% de la
producción mundial de dicho

período (Figura 1). 
La causa más importante de

pérdidas productivas fue la
más lenta puesta en marcha de
las nuevas minas y de expan-
siones. La segunda causa de
mayor importancia fueron las
menores leyes que llegaron a
las plantas con respecto a las
previstas. 

El tercer motivo correspon-
dió a las huelgas, incluida la de
la mina mexicana Cananea, la
que duró algo menos de tres
años. La cuarta causa fue com-
partida entre aquellas de ori-
gen técnico y la estabilización
de taludes en minas de cielo
abierto. 

En quinto lugar se ubicaron
motivos climáticos, como el in-
vierno altiplánico, que afectó a
Collahuasi y a otras minas cer-
canas en Chile. Y, finalmente,
hubo motivos varios, atribui-
bles a gestión y otras causas. 

La menor producción logra-
da, con respecto a la proyec-
ción, por las minas de cobre en
Chile entre 2004 y 2013 fue de
2,8 millones de toneladas de
cobre fino, lo que representó
un 5,1% de la producción de
este período. 

Esta cifra es inferior al 6,1%
estimado por Wood Macken-
zie a nivel global para el mismo
período. Los motivos de las
pérdidas de producción de
Chile estarían dados por cau-
sas similares a las estimadas
por dicha empresa. Estos
cálculos comparan las predic-
ciones de producción realiza-
das un año antes de que estas
se concreten, respecto a la
producción real. 

La Figura 2 muestra las pre-
dicciones desde 2009 a 2014
respecto de la producción real
de 2014 (con valores de no-
viembre y diciembre estima-
dos), uno, dos, tres y cuatro
años antes de que esta se con-
cretara en Chile, Perú, Indone-
sia, China y a nivel global. 

Las predicciones fueron rea-
lizadas históricamente mes a
mes por una firma experta en
Chile (Incomare) y correspon-
den en su mayoría a la informa-
ción provista por las propias
empresas productoras.

DIFERENCIAS EN ERROR
PREDICTIVO

Se observan grandes dife-
rencias en el error predictivo
de distintos países. Indonesia,
con dos minas de gran tama-
ño, lidera el error, con sobrees-
timaciones de 45% para cuatro
años; le sigue China con subes-
timaciones de 35% en el mis-
mo período. Luego la sobrees-

timación de la producción de
Perú, llegando a 33% para cua-
tro años. Finalmente Chile,
con sobreestimación del 10%,
ligeramente superior a los va-
lores estimados para EE.UU.
Zambia, Australia y CIS tienen
errores de estimación meno-
res que Chile. Y el promedio
global para cuatro años es de
7,7%.

Las grandes minas, de más
de 300 mil toneladas de cobre
fino equivalente al año, agluti-
naron errores de estimación
muy superiores a las de minas
de menor tamaño. Hay 10 mi-
nas en el mundo con produc-
ciones superiores a esta cifra.
Ellas son Escondida, Collahua-
si, Los Bronces, El Teniente,
Los Pelambres y Radomiro To-
mic en Chile; Grasberg en In-
donesia; Antamina en Perú;
Morenci en los EE.UU., y Taimir

Península en Rusia (CIS). 
La producción futura de Chi-

na fue sistemáticamente su-
bestimada, a diferencia de las
del resto del mundo. Este país
es el segundo productor del
mundo, después de Chile. Tie-
ne una infinidad de minas pe-
queñas y medianas, y las esta-
dísticas son poco accesibles,
incluso para el gobierno chino.
Es posible que la subestima-
ción histórica se reduzca ya
que habría varias minas que
están cerrando debido al bajo
precio del cobre.

Indonesia sufrió en años pa-
sados diversos desastres de
consideración en sus dos mi-
nas de gran tamaño, incluyen-
do grandes deslizamientos en
masa y derrumbes.

Grasberg, la segunda mina
de cobre del mundo, está pa-
sando a una operación subte-
rránea, proyecto que ha sufri-
do enormes retrasos. Batu Hi-
jau, que llegó a producir 250
mil toneladas al año, alcanzará
cerca de 80 mil en 2014, debi-
do a la variabilidad extrema de

las leyes del mineral. A ello hay
que sumar la modificación de
los planes de producción de
estas minas debido a la nueva
legislación que grava la expor-
tación de concentrados. 

En Perú, el problema de la
pobre capacidad predictiva
fue causado mayormente por
los obstáculos sociales y am-
bientales a la concreción de
proyectos en etapa de inge-
niería o de construcción.

NO SE AVIZORAN CAMBIOS
EN LOS FACTORES

La predicción de la produc-
ción para más de cuatro años
al futuro sufre, adicionalmen-
te, de la incertidumbre respec-
to de qué proyectos serán
construidos y cuáles no. Por
ello, el error de estimación au-
menta considerablemente en
los países que tienen muchos
proyectos potenciales, espe-
cialmente Chile y Perú. 

La Figura 3 muestra las pre-
dicciones realizadas en octu-
bre 2014 para las producciones
de Perú y Chile hasta 2018, a las
que se les aplican los mismos
errores de estimación obser-
vados desde 2009. 

PRODUCCIÓN FUTURA
GLOBAL

La Figura 4 muestra la pre-
dicción del mundo, realizada
mina por mina, hasta 2018. Se
aplicó la corrección del error
de estimación de la Figura 2. 

Las empresas expertas en
estimación de producción fu-
tura de cobre en el mundo cas-
tigan la producción futura en
3,5% año a año, debido a que
los errores de sobreestimación
son conocidos. 

La Figura 4 contiene la esti-
mación original, sin la correc-
ción de 3,5%, y la corrección
discutida anteriormente de
hasta cerca de 8% para 2018. 

Así las cosas globalmente, si
la demanda de cobre es la es-
perada en los próximos cuatro
años, la oferta acumulativa en
el mismo período sería cerca
de dos y medio millones de to-
neladas menos de lo estima-
do, introduciendo un poten-
cial importante para un au-
mento del precio.

¡Hasta el próximo sábado!

El profesor ayudante de es-
te curso es David Peters, inge-
niero de proyectos Departa-
mento de Ingeniería de Mine-
ría UC. 

Oferta global
de cobre

Habría 2,5 millones de toneladas menos
de lo esperado para los próximos
cuatro años.

MINA Y RECICLAJE

Si consideramos la
estimación de la
demanda y de la
oferta de cobre
para los próximos
cuatro años, hay
un potencial
importante para
un aumento del
precio.
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